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Hacia 1876, la afición a la música y la literatura lle- 
van al pintor de asuntos de género y retrato, Rogelio de 
Egusquiza (1845-1915). a entrar en contacto con el wag- 
nerismo y entablar amistad con el compositor alemún 
Ricanio Wagne,: A partir de ese instante, su vida y obra 
se transforman, dando lugar a una última etapa pictórica 
- m á s  personal-. dominada por la iconografía wagne- 
nana. Su obra -a jena  al gusto impemnte en España- 
sólo puede comprenderse por su estrecha vinculación al 
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starts his last and most personal pictorical stage, which is 
dominated by Wagnerian iconography. His work -strange 
to the dominant raste in Spain- can only be understood in 
the conrexr of his close linkage to the French world and spe- 
cialiy the parisim capital whem he lived most of his life. 
The dmwings shown in this article belong to this last stage. 
They are a series of studies for the etchings and the thini 

mundo francés y, muy especialmente, a la capital pari- 
sina, donde residió la mayorparte de su vida. Los dibujos 
presentados en el artículo. pertenecen a esta última 
etapa. Se trata de estudios realizados para los aguc 
res y la tercera y última serie de óleos de este rema ( 
autor donó a la Biblioteca Nacional de Madrid. 
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Bayreuth, agosto de 1876. Todo un acontecimiento. Por giro vertiginoso a su trayectoria artística: Fantin-Latour 

primera vez se ejecuta el ciclo de El anillo del Nibelungo Se conveflirfi a partir de ahora en el ~intorwagneriano por 
en el "Teatro de los Festivales". Entre los asistentes a la excelencia l. No fue el único, sin embarpo, en experimen- 
tercera representación se encuentra un joven pintor fran- tar la pc rrastraba derosa ati 1 festival. Wagner ai 

1 Hacia 1857-58, Fantin-Latour habfa entrado en contacto m los cfrculos musicalc 
seguramente. oiría por primera vez la música de Wagner. surgiendo ya entonces la I 
m h -  una "pinturadel porvenir". Este objetivo le llevará afundar-junto a k g m s  y binet- iaetimua "societe as vms uons.' (0101% -- 
El grabado litogdfico -como medio idóneo de expresi6n anfmica- con los temas de fantasfa e imaginacih, comienzan a poblar su pmducci6n 
(envfos a los Salones entre 1863-1869). Entre estos, la música de Wagner (Tannlrduser) se w i e r t e  en uno t temáticos 
(vid Catálogo Fanrin-Larour. Editions de la Reunion des Musées Nationaux. Parfs. 1982, p. 145 y SS.). 

Fue, sin embargo, su asistencia al Festival de Bayreuth lo que verdaderamente le impactó. Desde su prim :ibn (Rirner acto de "El 
Oro del Rhin"). inspirada en dicho Festival (20-1 1-1876) y hasta 1899, se consagrará a la litografía de temas -,,,,,,,,,,. siendo estos grabados 
la fuente de inspiración de gran pane de sus pasteles y de la totalidad de sus óleo$ (Idenr, pp. 27 1-72). 

S alemanes i 
idea de crear -. . 

J amigo Sch 
izadelamb 
. - .  -. . 

oldacr. Es ai 

;ica del comí - - .  - 

N-. 
m i t a  aie- 
>A= lRSRj 

I de sus prim 

cra mmposic 
,.r.X.-ri..- 



multitudes, e incluso la reciente guerra franco-pmsiana figura de Wagner -asociada a la irrupción de la mder -  
con las poco consideradas declaraciones del "Maestro" nidad- fue vista siempre con recelo entre un público tra- 
hacia la nación francesa. no pudieron evitar que el "wag- dicional, amante de la ópera italiana Hubo que esperar a 
nerismo" se convirtiera en todo un fenómeno socio-cul- la última década de la centuria para que se pudiera afirmar 
tural que han'a de Bayreuth la nueva meca de peregrina- laexaltada pasión haciael compositor alemán: los moder- 
ción de fines del sido XIX. nistas catalanes han'an de Barcelona la ciudad wagneriana 

A España - s i  bien con cierta demora- lleg6 también 
el "wagnerismo". Durante la segunda mitad del si- 
glo XIX, nuestros intelectuales más cosmopolitas fueron 
atraídos por la novedosa y polémica música del composi- 
tor alemán , siendo Barbieri quien introducirá en España 
sus primeras interpretac iones musicales en 1862 ("Mar- 
cha de Tannhauser" programada dentro de los conciertos 
populares de los coros Euterpe, dirigidos por Anselmo 
Clavé). En Barcelona se inicia en 1866 la publicación de 
La España Musical que se convertirá en elemento divul- 
gador y defensor por antonomasia del wagnensmo (en 
ella empiezan ya a entablarse acaloradas discusiones 
entre los defensoresdetractores del músico alemán)', 
mientras que en 1873, Castro y Serrano (bajo el pseudó- 
nimo de "Un caballero español"), anima desde Viena al 
público español a conocer la música clrl porvenir3. A par- 
tir de 1876 (estreno de Rienzi en Madrid), podemos hablar 
ya de representaciones com~letas de la obra wagneriana 
en nuestrc 
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por excelencia, al tiempo que los conciertos de Mancineiii 
y la actividad de los "boticarios de Nüremberg", determi- 
naron el asentamiento del fenómeno en la capital 
española4. De esta forma, lo que antes se repudió, cobra 
ahora fuerza precisamente en el momento en que en 
Europa comienza a declinar la atracción por el tema. La 
inmediatez del cambio de gusto suscitaría comentarios 
como los de Durand-Vignau para quien "El munfo de 
Wagner ha sido idéntico al fenómeno electoral español, 
que de la noche a la mañana convierte a la nación de 
sagastina en silvelista; con Bretón se injuriaba a Wagner 
y con Mancinelli se le idolatró" 

De hecho, el efecto de lo "wagneriano" en España-ex- 
ceptuando el área catalana- fue efímero, y su significa- 
ción estética mal comprendida en la mayor parte & las oca- 
siones. Es por ello que no contamos con una tradición que. 
como la simbolista francesa, viniera a adueñarse de sus 
imágenes musicales, siendo excepcional la presencia de 
una pintura figurativa wagneriana en el ámbito español 
como la de RoGnro DE EGUSQUIZA que solamente cabe 
explicar por su estrecha vinculación a la capital francesa 

' Aspectos citados en la tesis de Alfonsina J A T ~  I NADAL, L'obra de Riclrard Wagner a Barcelona Barcelona, 1983. A diferencia del resto de 
España. en Cataluña arraigarfa y se difundiría con gran rapidez el wagnerismo. Como seiíala la citada autora. en 1874 se crea en Barcelona una 
"CN-;edad Wagner" que se carteacon el compositor y desde donde se divulga mayormente el credo wagneriano a través de dos figuras claves como 

nendi y Marsillach. Dentro de los estudios relativos a la influencia del wagnerismo en el área catalana. resulta significativa la recopilación de 
os wagnerianos realizada por Ediciones del Cotal (Wagner i Caralunva. Antología de rexros i grafics sobre la inpuencin wagneriana a la 
a cultura. Barcelona, 1983.). Cabe destacar. igualmente. el gran desarrollo que este tema ha experimentado en el área de los estudios musi- 
y de las artes gráficas (vid. artfculo de PILAR VELE, "Imagen gráfica de las Asociaciones musicales del Modernismo Catalan", Fragmenros. 

idrid. 1986, pp. 38-55, asi como El Modernismo (exposición celebrada en el Museu d' Art Modern, Parc de la Ciutadella, Barcelona, 10-10- 
90113-1-1991). iie el T. 1 (artículos de Xost Aviñoa, Ana Muntada y Teresa M. Sala, pp. 1 19-1 63). ambos con abundante bibliograffa 
respeao. 
f. La Ilusrracid~ Aniericnna. 8 de diciembre de 1873 ("Viaje alrededor de la Expsicion Universal de Viena (XIII). WAGNER", pp. 

763-44). 

idrid 11eg6 también el wa hien el fen6mcno careci6 de la resonancia que obtuvo en el ámbito catalán, no por ello dejó de tener 
ipnancia. La música fue :oniponenies m&< caracterfsticos del Madrid de la Restauración (vid. Cat&logo Lo epoca de la Restau- 
n. Madrid, 1975, pp. 3 1 y SS.. donde se describc el "Panorania niusical" existente entre 1868 y 1902). y los conflictos entre las posturas de 
ragneristas-antiwa_onerista<. contrihuirían a dar f m i a  a toda una época caracterizada p r  los altercados "partidistas". El director italiano 

Luigi Mancinelli, fue el que di6 a conocer y contrihuyó a implantar el género wagneriano en Madrid durante las lres temporadas que se desano- 
llaron de 1890 a 1893. Al frente de los propagadores y fervientes "wagnerómanos" se hallaba el farmacéutico Félix Borrell. La  trastienda de su 
botica se convirtió en uno de los puntos comunes de reunión de los panidarios de Wagner. determinando el apodo de los mismos a raíz de los 
altercados que se produjeron en el Teatro Real en 1893. (vid. DL~RASDVIGNAL!. "El wqnerismo en Espaiian,en Recuerdos de Espaífa. San Sebas- 
a : X -  1892: FÉLE BORREU. El waznerisnro en Madrid. Madrid, 1912; JOSC BORRELL, Sesenra aifos de nrúsica (18761936). Ed. Dossai, s. f., R. 

AT C., La niúsica del presente fesrudiofilo.~d~co-nrusical del wagnerisn~o), Barcelona, 1892). 
LND-VIGNAZI, op. cit., p. 54. El maestro Bretón dirigía las audiciones de la Sociedg de Conciertos. Mancinelli le sucedería en el cargo en la 
orada que se abre en el año 1890. ofreciendo un pro_erama que - c o m o  ya señalamos- pretendfa dar a c o m e r  el género wapr iano  en 
id. 
U0 DE EGUSQUIZA Y BARRENA (Santander, 20-7-18451 Madrid. 10-2-1915). 
'rocedente de una familia acomodada. desde temprano siente una inclinación hacia la música -que le inculca su madre- y la pintura. En 
, presenta a una exposición local el cuadro Lo Vir~en del Rosario. Al año siguiente marcha a París a completar su educación. viajando com9 
ipañante de su padre en un via.k de negocios por Inglaterra Bélgica, Holanda y Alemania. en 1862. A partir de ese momento se dedica por 
ileto a la pintura bajo la dirección de su primer maestro León Bonnat (ingresa como discfpulo en su taller en 1866). Sus primeros cuadros 
n las lfneas distintivas uazads por la uadición española (EI herido, Unfildsofo. Dispura de D. Quijote y el cura en casa de los duques. Miguel 
1 posrrdndose delante del caddver de Wroria Colonnn, Ln jura del príncipe Carlos en Valladolid,...). Instalado en Parls, aprende la ttcnica 
rahado de Bonnat. La atraccihn que conlienza a sentir hacia Fonuny. le lleva a abandonar el género de la piniura hasta entonces desarrollado. 
:sa a Santander (Retrato de cal>n/lero en un paisaje - 1 8 7 6 ,  donde aparece ya una pincelada más suelta). Al finalizar el año, marcha a Ita- 



Fig. l.-N. 313, B. 3642. (Tristán e IsolJ-1 
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de oir yo vez los frc musicales de sus 
obras" '. 

Así, si sus primeros derroteros arrisricos lo ligaron a la 
trayectoria característica desarrollada por los p 
españoles en París y Roma, sus inquietudes person 
lograron verse satisfechas sino a través de los col 
que estableciera dentro del medio parisino. 

La afición por lo abía despertado en 61 desde 
su infancia a instani madre, y no es de extrañar 
que en París, donde :nanow comenzaba a apare- 
cer como respuesta U la l l u c v d  tabla de valores prc--.--'- 
por las filosofías vitalistas, se determinara el can 
rumbo de la pintura del santandenno. Hacia 1876 - 
clave, como hemos visto, para la difusión del cred - 
nerian* 'za decide seguir la estética de 

Aunque nacido en Santander (1 845), un carácter 
mopolita perfilará su personalidad, siendo la presenci 
lo francés la que yadesde unos primeros momentos defi 
su educación. El propio Egusquiza en la primera en0 
vista que mantuvo con Wagner pone de relieve ese desi 
terés por los asuntos referentes a España que tanto sc 
prenderán al compositor: 

"Volvió la conversación de nuevo sobre París 
motivos concernientes a los reflejos de la obra wagner 
en dicha ciudad; pareció fastidiar al Maestro tanto háuIu 
de Francia, y así, interrumpiéndome vivamente, me 
replicó: "Vous nous parlez toujours de Paris ... parlez nous 
de 1'EspagneW. Lógica que me desconcertó, y le contesté 
que habiendo salido muy joven de mi patria, poco podía 
contar de allí; que me había educado en París, adonde me 
llevó mi padre para que me peryieccionara en la pintura, 
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lia (asiste a las clases de dibujo de la Academia Española). Viaja a Vene : hace contini 
fuera de F m n y .  Egusquiza lriunfa y viaja Sus cuadros de género invadc los de Italia. ' 
asuntos de gknero y retrato" se define Egusquiza ante Wagner en la entrevisid que ~iiarituvo con Cste en I o /Y). >u aricion a ia rnusica y ia literatura 
le llevarán, sin embargo, hacia 1876, a entrar en contacto con la filosofía wagneriana. Aún realizar& no obstante. pequetios cuadros como El Con- 
cieno de  familia (Exposici6n Universal de París, 1878). El seguimiento y entrevistas con Wagncr (Bayreuth, 18791 Venecia 1880/ Berlín. 18811 
Bayreuth, 1882). le llevan a desarrollar una nueva concepción del ane más personal. ligada al credo del alemán. Desde 1882. no vuelve a exponer 
pintura de gknem en la galería G. Petit, adoptando a partir de ahora una estética simbolista. La guerra del 14 le obliga a abandonar París. Su esta- 
blecimiento en España vendrá acompañado de una serie de donaciones que se repanirh. esencialmente. entre su tierra y la capital. SI 
(1915) pasará prácticamente desapercibida sin dejar sentir su eco en la prensa espariola. (De entre la escasa bibliografía existente rcferentc 
quiza, sigue siendo fundamental para su estudio la biografíaque de éste realizara ACRELIANODE B m r : m y  MORET (Rorelio de E~usqui: 
y grabador. Madtid 191 8). La llamada de atenci6n hacia el olvido al que había quedado relegado este autor, fue dada por Sosra B w c o  
( "Un pintor cántabro injustamente olvidado: Roc~uo DE EGUSQU~~A". Revisra de Sanranderpara la familia monraílesa. Santander. 1985). 

El entusiasmo wagneriano de Egusquiza serfa transmitido a C m  Madrazo y sobre todo a Mariano Fortuny y Madrazo ("Notre ami Egusquiza, 
en iant que peintre et musicien, voulut se rendre aBayreuth et en centra completemente transformé el fawiné.11 n' e~tendait el ne voyait plus que 
des harmonies simples, de lignes sCverts, des intonations grises et austeres. Pendant cet hiver-la. il ne fit que me. rabacher les mythes et les héros 
de la tétralogie. Jeune adolescent, je me Vouvai compl¿?tement immergC dans ces fanlaisies".. citado por ANW- MARI^ D E ~ ~ O D T ,  Mariano For- 
tuny. Un Magisien de Venise. Editions du Regard, 1979, así como por SILVIO Fusm y ! COLA ("Entor 
en El Fonunv de Venecia Museu Textil de la Indumentaria. Desenibre 1984-Gener La relacihn 
mente señalada en el libm de GUILLERMO DE OSYA. Mnrinno Forruny: Iris lije and w Ress. h n d o  

' AUREUANO DE BERUETE Y MORET, op. cit., p. 16. (cursiva nueswii. 
Ideni., p. 14. 
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como para Fantin-Latour, la asistencia a uno de los festi- A partir de entonces, su "wagnerismo" se acentúa. 
vales (Munich, septiembre de 1879), la que le cause una Intima con miembros del círculo de Bayreuth I L  o con los 
honda impresión9, trasladándose a Bayreuth para conocer españoles que comienzan a ser atraídos por "la música del 
personalmente a Wagner, con quien simpatizaría mante- porvenir" l2 y, cuando a la muerte de Wagner (1883) los 
niendo uosteriormente otras tres entrevi?+-- lo redactores de las Bayreuther Blütter decidan publicar un 
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8 subrayado el paralelo existente entre dos artistas como Fantin-Latour y Egusquiza. El modo de aproximilrse a la iconografía wagneriana. 
nbargo, difería entre ambos. Si Wyzewa hizo de Fantin "el pintor wagneriano por excelencia" ("Peinture wagnhienne. Le Salon de 1885". 

Revue Wagnkrienne. 8 Juin 1885, pp. 154-56) y como tal sería consagrado en los cenáculos simbolistas. lo cieno es que el artista nunca quedó 
satisfecho con este calificativo, justificando la elección de temas wagnerianos en sus obras en función de su carácter poético. Este -señala José 
FrancCs- es el rasgo que le hace diferenciarse de Egusqui~a quien "confiesa y se enorgullece de la plenaria sumisión espiritual a Wagner y al 
wagnerismo" (vid. "Una obra notablc: Rogelio de Egusquiza". E/ Aiio Artistico. diciembre 19 18, p. 374). llegando hacer de lo wagneriano en su 
obra un trasunto verdaderamente obsesivo. 

'O En Venecia -septiembre 1880-; Berlín -mayo 1881- y Bayreuth -julio 1882- (A. DE BERUETE, op. cit., pp. 14 y SS.). Más que con los 
músicos, Wagner prefería relacionarse con los científicos, pintores. ... como t l  mismo señala en su "Esbozo autobiográfico" (1843). en RICHARD 
WAGNER. Escritos y confesiones. Edit. Labor. Barcelona. 1975, capítulo 111. p. 104. 

I i  A raíz de la representación de la Tetralogfa en 1876, Antoine Lascoux organiza "Le Petit Bayreuth", constituido por intelectuales admiradores de 
la obra wagnerian; : Gabriel Fauré, o el director de orquesta Charles Lamoreaux (Fantin-Latour, 
op. cit.. p. 272). C! a dirección de las veladas musicales celebradas en el domicilio parisino del 
pintor (A. DE BERI 

l 2  Así los "wagner6r 
Joaquín Marsiliacn y ueonan \narcetuna 1-J-I~JYI Laioeras (darcelona), 11-8-1883) era hijo de un prestigioso cirujano. Estudió mdicina 

con D. Jost de Letamendi (1828-1897) aquien transmitiría su entusiasmo wagneriano. A los dieciocho años. aparecen los primeros slntomas de 
la enfermedad (tuberculosis) que ocasionada su muerte temprana. Marcha a Suiza para recibir una cura, siendo aquí donde entrará en contacto 
por primera vez (conciertos del Parque Inglés -Ginebra-) con la música de Wagner. El "impxto" causado por esta le lleva a conocer más en 
profundidad su obra (recorre las ciudades más filarmónicas, asiste a importantes audiciones musicales, estudia las partituras del maestro y las 
obras de sus comentaristas....), convirtitndose, a su regmo a España, en uno de los más celosos propagadores del credo wagneriano. Es ahora 
cuando inicia su actividad como crítico musical, en un momento en el que van apareciendo los enfrentamientos entre los defensores de la ópera 
italiana y los de la "música del porvenir". Lo que nos interesa destacar dentro de la biografía de este autor, es la realización del libro Ricardo 
Wagner: Ensavo biogrdfico-crítico. Texeido y Parcra, 1878, una de las primeras biografías esctíias en Europa acerca del compositor alemán. En 
1880, sería traducida al italiano por Filippo Filippi y publicado en Milán con notas y comentarios del traductor. El prólogo del libro, realizado 
por Letamendi, seda publicado en las Bayreutlier Bldner y muy elogiado por Wagner. Se inicia así una estrecha relación con los miembros del 
"Círculo de Bayreuth". Su actividad periodística se intensifica, colaborando en diversas revistas (tanto catalanas como madrileiias) y realizando 
numerosos viajes. A travts de tstos, llega a conocer personalmente a Wagner y, en su segunda estancia en Bayreuth, con motivo del estreno de 
Parsifal (julio de 1882). conoce a Egusquiza por mediación del músico alemán (A. DE BERUDE, op. cit.. p.19). Publica numerosos artículos vin- 
culados a la música wagneriana. Al regreso de uno de sus viajes, disponiendo de precaria salud, se retira al pueblo de Caldetas donde morirá 

.. pocos meses más tarde que el propio compositor alemán (13-2-1883). (vid. JOAQUIM PENA, "En Joaquim Marsillach" (conferencia dada el 9-10- 
1903, recogida en el libro XXV Conferences donades a I'Associaci6 Wagneriana. Barcelona, 1908 y recopilada en el libro Wagner i Catnlunya. 
citado); vtasse tambitn la obra citada de Alfonsina Jants i Nadal; varios datos biográiicos son recogidos en el estudio literario de uno de sus 
relatos llevado a cabo por CAROLYN RICHMOND ("La? dos caias de Clarín y otras dos de Marsillach: una fuente literaria desconocida". ReprinCed 
from Hispanic Revien: Vol. 52, N. 4, Autun~. 1984). 

Jost de Letamendi y Manjarres (Barcelona, 1 1-3-18 t-7-1897). m ildc, consigue progresar en el campo de la medicina 
llegando a obtener la catedra de anatomía en la universi elona (1857) a de patología general de San Carlos, lo que deter- 
mina su traslado a Madrid, donde vivira a partir de entoiiccr. ruc un gran humaiiiata qur: cuiisagró su vida al estudio y a la enseñanza Llevado 
por S Itivó una variada gama de disciplinas (fue médico pero tambitn destacó como escritor, músico, poeta 
Y pin LA . "Las pinturas del gran anfiteatro del Colegio de San Carlos en Madrid" en "Varia". A.E.A. 1986. 
N. 2: nente, la faceta musical "wagneriana". A instancias de su discípulo Marsillach. escribe el prólogo para 
su o t  se publicaría en las Bavreurl~er Bldtter (septiembre 1878). La entusiasta recepción de su escrito, deter- 
minara una nue*.na reiik-ion con los clrcuios wagnerianos. A la muerte de Wagner. escribe el artículo "Juicio postrero de Ricardo Wagner" en la 
revista catalana Hojas niusicales y literarias (mayo 1883) y, en el número especial internacional dedicado al músico (Bayreuther FesrbldVier), 
representa (junto con Egusquiza) a España con su artículo "La música del porvenir y el porvenir de mi patria" (que sería traducida al alemán en 
las Bayreutlrer Bldrrer). En 1885. nuevamente publica en las Bavreutker Bldtrer un artículo ("Una clausula negativa del testamento de R. Wag- 
ner"), seguida de un comentario del Barón de Wolzogen). Tuvo gran amistad con Egusquiza, aunque -debido a sus dolencias (de los diecinueve 
años que pasó en Madrid, puede decirse que pasó dieciséis enfermo)-, nunca pudo realizar su deseo de ir a visitar con este personalmente a 
Wagner. (De entre la extensa bibliografía existente sobre Letamendi, podemos citar como más representatiw los estudios biográficos realizados 
por sus colegas LUIS COMENCE Y FERRER (Boceto del Dr D. Jos4 & Letanredi. Madrid, 1893) y ANGEL PULRX) Y FERNANDEZ (Datos para la 
biografla del Dr Lefaniendi y Manjarres. Madrid. 1898). así como las Obras conipletas de Jos4 de Leramendi, publicadas en cinco tomos 
(Madrid, 1899-1907) por su discípulo el Dr. Foms). 

Este creciente entusiasmo que suscita el wagnerisrn spafioles que se desplazan a Bayreuth, es comentado por Chamberlein ai el 
prólogo a la edición catalana de su libro El drania wa, nde relata su primer encuentro con Cstos: "...Tenfa devant per devant 6 n'en 
Joaquim Marsillach ab algúns de ?.os amichs. y per vet 'Egusquiza, acompanyat també de varis compatriotas. Resumint, me Mvaba 
en mitj de la munió internacional. dins duna illa espanyola y me tromba agust. L'entussiasrne d'aquest homes -alguns d'ells esvedinguts *usa 
d'aixó mos arnict scalf vibrant del di-jom, per6 llur independencia mascle restava intacta y altívola. En ells M havía una armonía 
entre la admiraci( jue no he trobat massas vegadas; y mercts á semblant armonía. llurentussiasme per Sobra de Wagner era magnifich, 
sens que per'xó r y I'equilibri. Aytal actitut me fou - y encara m'ho es profondameni simpática. y desde Ilavm he cercat sempre a 
Bayreuth la comr spanyols y he sostingut ab ells continua correspondencia sobre las questions d'art y de estttica" (Hwston STEWART 
- 

MBERLEIN, El Urania Wagnerid, traducció de Joaquim Pena. Barcelona, 1902). 
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Fig. 2.-N. 314, B. 3643. (Tktán e Isolda). 

Fig. 4.-N. 316, B. 3645. ( T k t h  9 e Isolda) 



número conmemorativo internacional a la memoria del atrayéndose las simpatías de S% Peladan quien le acogerá 
en su peculiar y "selecto" Salón Rose+Croix 17, en cuyos 
conciertos musicales Wagner constituiría el "plato 
fuerte". Paralelamente a su actividad pictórica, desarrolla- 
ría la del grabado al aguafuerte (en la Exposición Univer- 
sal de París de 1900 participan's con una serie de Estos que 
le valdrían la Medalla de Platat8), y el modelado (bustos 
de Wagner). Toda esta colección "wagneriana" quedó dis- 
persa por nuestro temtorio a través de distintos legados 
que el autor realizó a diversas entidades. 

Maestro, será Egusquiza quien figure como representante 
artístico español del homenaje 13. La vida y la producción 
del artista se transforman, absorbidos por la figura del 
músico alemán. Su gran estudio parisién (me Copemic, 
32) decorado en estilo Luis XVI, pasa a convertirse en 
austero refugio carente de omatos, con paredes oscuras y 
lisas, mobiliario indispensable y un tomo que comunica 
con la cocina proporcionándole un total aislamiento. En 
este peculiar mai ilizará si 
wagnerianas 14. 

donde rea us series 

3.. m.,-..,. ES ahora cuarluv LVIIIIFiIIL.L1 a uGsarrollar su l l u L v V  

estilo pictórico 15, extraño a las comentes españolas pero 
que conectaba muy directamente con los ideales estéticos 
del músico alemán. Los formatos se vuelven grandes, la 
l:--- --Ata, vibrante ... expresión de ese sentimiento vital 

csto a la preocupación formal y preciosista del 
in" francés. Comienza la realización de un gran 
de dibujos para una serie de cuadros wagnerianos 
ue expondrá en París, a fines de siglo, Tristán e 
:scontento de ejta primera serie "falta de color", y 
cejo de Bonnat, la destruirá. Lo mismo ocumría 
~ r i e  siguiente, siendo finalmente la tercera la que 
ía en la Société National des ,ts (Pan's) 
1 elogio de la m'tica 16. Duran1 e tiempo, 
cismo wagneriano de Egusq itensifica, 

LOS DTBUJOS WAGNERIANOS DE EGUSQUIZA* 

Uno de los beneficiarios del legado Egusquiza fue la 
Sección de Estampas de la Biblioteca Nacional de Madrid 
(actual Servicio de Bellas Artes). Diecinueve fueron los 
dibujos donados por el autor Ig, todos ellos estudios preli- 
minares para sus composiciones de tema wagneriano 
(centrados en tomo a El Anillo del Nibelungo, Parsifal y 
Tristán e Isolda). Los dibujos se encuentran realizados 
sobre papel de gran tamaño, blanco o de color (azul claro 
y amarillo oscuro) con la tradicional técnica francesa de 
les rrois crayons ( lápiz negro -fino y carbón -, lápiz 
rojo -sanguina-y tiza blanca -clarión-), predomi- 
nando en éstos los estudios de desnudo y ropaje (reflejo de 
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: figura con e ,re1 'blUrter Ni won und bild: Gesamnlelte BeitrUge deutscher.frnnzosischcr; belgis- ... ,Lr...,.,,nscher. spar irnc clier Schriflsreller und Kunstler ntir Facsiniiles aus den Original-Pnnituren 
cltard Wagners. Zum Besic, , CJUP~LIL , , ~ , ~ ~ ~ ~ g e g e b e n  von der Central-Leitung des Allgemeinen Richard Wagner-Vereines. 
unchen, 1884-86, p. SI) acompañando al texto del Dr. Letamendi, "La mú' iatria". Entre lue 
uraron en este homenaje, podemos citar, entre otros a los alemanes Franz v' mold B&kli m0 
hn Sirgent Sargent 6 los franceses Charles Toche y Fantin-Latour. 
Egusquiza, aunque residente en París, mantuvo una estrecha conexión con t, YaJLIuuI.l - b;paiTol, junto ,.. --.,.di, 

que escribió para las Bqre o referente al alumbrado "Ueber die Beleuchlung der Buhne", Juni, 1885, pp. 
183-86) y al que la Revue 1. rta- dedicó algún comer 

l4  A. DE BERLIETE, Op. cit.. p. : 
l5 No volvió a exponer en la <. :enero desde 1882. Su ob I quedaría. sin embargo, ligada al contexto francés: en 

i Exposiciones Nacionales ae aetias Anes espanolas. sólo exouso por estas recnas remos" (188711906). 
DE BERUETE, OP. c ~ L ,  p. 24. 

iilippe Jullian sciiala las declaraciones de Peladan cto: "Monsieur de Egusquiza alom has understood how Wagner and his "leit- 
otiven" could carry on Dclacroix's passionate arl. ( ill unveil the astonishing fmit of his mysterious labows. His vocation as agreat 
.inter was determinated at Bayreuth, as was my genius as a tragedian" (Jullian, Philippe, Dreaniers of Decadente, London, 1971, p. 143; citado. 
ir Guillermo de OSMA. op. cit., nota 17). 
d. Erposicidn Universal de París de 1900. Catdlogo de los Erposirores de Espaiia. Madrid, 1900. p. 42 (en la Clase octava -"Grabados y 
ografíaqU- figuran tres grabados al aguafuerte: "Kundry", "Ricardo Wagner" y "Amfortas"). Esta medalla de plata le supuso el alcance de la 
:@6n de Honor en París y ser correspondienie de la Real Acadeniia de Bellas Aries de San Fernando en Madrid (vid. Archivo de la Academia, 
Znatura 101-1/ S). 
gradezco las facilidades p le Bellas Artes de la Biblioteca Nacional de Madrid, especialmente 
;u directora Dña. Elena d ación se corresponde con la de este servicio (Meserdn 14. Caja 2.). 
: sigue a esta la estahleci ia ien su ~nrnioxo ae ~n coteccion ae dibujos originales de la Biblioteca Nacional de Madrid, Madrid, 
0 6 ) .  que en adelante indicanios con su inicial ( R ), cxccptuando los cuatro dihujos que cl autor dcjó sin numerar (s/n). Hemos mantenido el 
rscter descriptivo de los títulos de la< ohrai siguiendo. igualmente, el utilizado por el Servicio de Bcllas Artes. A &te añadimos -cuando no 
iarece apuntada por el propio artista en la ohra- la identificación dcl personaje tratado. En cl caso de verse imposibilitada esta identificación, 
d i - j o  queda adscrito a uno de los tres grandes bloques temáticos apuntados (Tristdn e Isolda, El Anillo del Nibelungo y Parsifnl), en función 
sus mayores afinidades con éstos. Trai el tItulo de la obra. exponemos el sopne.  procedimientos y medidas del dibujo, anotando finalmente 

r firma 6inscripciones auiógrafas que aparecen en este. Como ya indicamos. todos estos dibujos son estudios realizados para los apafuenes 
dlcos de tema wagncriano. Sus motivos responden a momentos cmciales del drama en los que se revela el conflictivo mundo interior del per- 
naje donde el autor vara de plasmar el momento tratado en el drama musical con toda su autenticidad. 
inieramente. donaría los cuatro dibujos que no fueron numerados p r  Barcia en el catálogo citado. Víd. Revista de Archivos. Bibliotecas v 
useos (enero-junio 1902. p. 507). Los quince restantes serían donados con posterioridad (Ideni.. 1903. p. 31 1). 
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Fig. 5.-N. 308, W. (El Anillo del Nibelungo: "El Oro 
del Rhin'? "Wellgunde"). 

Fig. 6.-N. 309, S/N. (El Anillo del Nibe, 
del Rhin": "Woglinde"). 

Iungo: "E, 1 Oro 

Fig. 7.- 
del Rhin 

Fig. 8.- 
A P . ,  

'N. (El An 
ilde"). 

illo del NI ibelungo: 

3647. (E, 
uro aer nrlrn : ~lherico").  

I Anillo dc ?l Nibelungo: "El 



la formación académica francesa de Egusquiza). En otros 
dibujos, por el contrario, hallamos un trazo suelto y 
vibrante (N. 308, N. 310 ...), combinándose, en ocasiones, 
con un dibujo de tintas nítido, afiligranado, como en los 
más acabados N. 311 y N. 312 preparatorios para los res- 
pectivos aguafuertes de Parsifal. El Iápiz adquiere en 
estos últimos un carácter expresivo y nervioso, al tiempo 
que los contrastes ofrecidos por la fina línea de las tintas 
y los efectos espejeantes del clarión, contribuyen a crear 
el ambiente irreal y misterioso donde se producen las ilu- 
minaciones de Parsijül ( N. 311) y Erurel (N. 312)'O. Son 
estos dibujos en los que se percibe el carácter más perso- 

futuro similar a la que , con el despuntar del nuevo siglo, 
se abriría en los círculos artísticos alemanes alentada por 
las figuras de Shoenbeg y Kandinsky en la búsqueda de 
una "obra de arte total". 

Exponemos a continuación los dibujos existentes en la 
Biblioteca Nacional de Madrid, clasificados en los tres 
,pndes bloques temáticos antes apuntados : 

1. TRISTAN E ISOLDA*: 

- N. 313, B. 3642. 
Desnudo masculino tendido1 torso1 brazo. 
Papel In,ges. Lápiz negro. 433 x 59 cm. 
Angulo superior derecho: monograma1 fecha ("1899") 

y firma del artista ("Egusquiza"). 
- N. 314. B. 3643. 
Desnudos masculino y femenino. Parte superior : estu- 

dio cuerpo femenino. 
Papel Ingres. Lápiz negro. 42 x 58 cm. 
Angulo inferior izquierdo: monomrna/fecha ("1901") 

y firma del artista ( "Egusquiza"). 
- N. 315, B. 3644. 
Estudio de torso y brazo femeninos. 
Papel Ingres. Lápiz negro y rojo. 42 x 58.2 cm. 
Area inferior izquierda: monograma/ fecha ("1899") y 

firma del artista ("Egusquiza"). 
- N. 316, B. 3645. 
Estudio de brazo masculino. 
Papel Ingres. Lápiz negro y rojo. 42.2 x 57.4 cm. 
Area inferior izquierda: mono,orama/fecha ("1899") y 

firma del artista ("Egusquiza"). 

nal y simbólico de Egusquiza 

El carácter sincero y directo del dibujo, le convirtió 
rápidamente en el elemento predilecto de los simbolistas 
para comunicar los estados del alma". Para Fantin- 
Latour, el dibujo sil stituyó el lio para :mpre con 

ños a la re 
ntemente 
"n .,;A ; m  

mejor me<: 
-lo que le 
del graba 
l.-." r.no;h 

trasladar los ensuei 
desarrollar preferei 

:alidad C2 - 
la técnica 

i llevó a 
ido lito- 

gráfico-. Egusqui,, ,gualmente, .m ru31~ilidades 
más poéticas de traducir el alma del artífice a través del 
dibujo. La afinidad hacia este medio más puro, tal vez 
explique la ausencia de color en las dos primeras series 
de óleos que el artistadestruyó, así como su aproximación 
a la técnicadel aguafuerte en la que. como pintor-graba- 
dor, gozaba de la libertad de dibujar directamente sobre la 
lámina como pudiera hacerlo con el Iápiz, de manera que 
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timos veii i realizó 
una intensa labor centrada especialmente en la realización 
de su tercera y definitiva serie de óleos y aguafuertes wag- 
nerianos. Se trata de temas recurrentes, a los que dedica 
numerosos estudios (por lo que muchos dibujos realiza- 

ite sus ú11 - - ite años, . - 

2. EL ANILLO DEL NIBELUNGO**: 
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expresi6n a los momentos musicales más intensos de la 
obra del compositor alemán. consciente de que 
la pintura podía llegar a obi isma fuerza que la 
música, su bagaje acadCmicc a tantos otros sim- 

il). 
ipei arnaniio. ~ a p i z  negro/ Clarión. 53 x 37.3 cm. 
-ea inferior izquierda.: identificación del personaje 
liz- ("Wellgunde"); más abajo: momograrna del 
3 y fecha ("1893"). Area inferior derecha: numera- .... -.,, 
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Al 
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. Aunque 
'ener la m, 
) - c o m o  
- m . ,  1 bolistas franceses- le impiaio alcanzar una visión de 

'O En i !m cosa que %o nos Ueva a 
n-nsar en ia música: ei surgimiento de un tema concreto. su disoluci6n y su paulatina recumncia" (HANS H. HOFSTATIER. Ciusrave Moreau. Ed. 

or, 1980, p. 150). La interpretación de la música por la pintura, se convertiri los objetivos prioritarios de Egusquiza, dentro de ese 
il de arte unitario y global pmpu_enado por los simbolistas. 
RENÉ HUYGUE-PHILIPPE JACCOTTET, Le dessinpanpis au X f l  siecle. Ed xi, Lausarme, 1948, p. WL 

,nz.. pp. 155-56. 
* btudios para el óleo de la tercera y definitiva serie (Muere de Td~Ibn e Isolda). La wcena rnuesva el tema del alcance del amor por la muertc 

(Schopenhauer). con el que culmina el tercer acto del drama lfrico. El rostro masculino (N. 313, B. 3642) semeja un automtrato del artista 
(aspecto que no se manifiesla en el óleo). 

** Todos los que acudieron a Bayreuth a la representaci6n de la Termlogla reconodan que el prólogo de El Anillo del Nibelungo ("El Oro del Rhin"). 
con sus escenas bajo el agua, causaba una gran impresión, (Faniin-íurour, op. cL,  p. 277), convirtifndose estas imágenes en las predilectas de 
los repertorios de los pintores wagnerianos. La escena muestra el final del primer aclo en el que el nibclungo Albcrico, despreciado por las ondi- 
nas (la$ Hijas del Rhin: Wellgunde, Woglinde y Rosshilde), decide cumplir la profecía ("solamente el que renuncie al amor pod-á dominar el 
mundo"), robando el oro que ésta? custodian. Con 61 forjará el anillo sobre el que lanzará la rnaldicih. descncadenánduse el confliao que se 
*-sarrolld a lo largo de la Terralogla. Los dibujos son estudios para el 61eo que de este tema reali7ara el artista 
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Fig. 9.-N. 319. B. 3648. (El Anillo del Nibelungo: "El Fig. ]] . -N. 311,  B. 3640. (Parsifal: "Pars;fai"). 
Om del Rhin'? "Alberico"). 

Fig. 10.-N. 320, B. 3649. (El Anillo del Nibelungo: "El Fig. ]?.-N. 312, B. 3641. (Parsífnl: "Tirurel"). 
Oro del Rhin": "Los hijas del Rhin"). 



Angulo inferior derecho: identificación del personaje 
-1Apiz-: "Woglinde"; más abajo: monograma del artista 
y fecha (" 1896"), así como numeración ("12"). 
- N. 310, s/n. 
Cabeza de mujer (perfil). 
Papel blanco. Lápiz negro. 48,7 x 35,2 cm. 
Angulo inferior derecho: monograma y fecha 

("1896"); más abajo: identificación del personaje -15- 
piz-: "Flosshilde", y numeración ("14"). 
- N. 318, B. 3647. 

8 Varios estudios de una misma figura. (Desnudo mas- 
culino. Brazos alzados):"Alberico". 

Papel azul claro. Lápiz negro. 51,8 x 37,7 cm. 
Angulo inferior derecho: monograma/ fecha ("96") y 

firma del artista ("Egusquiza"). 
-N. 31 7. B. 3646. (Parsifal: "Kund&"'. - N.319, B. 3648. 

Estudios para la misma figura del N.318 ("Albe- 

* T--- -- = m  --a -- - rico"). (Cambio en la posición de los brazos: uno alzado, 
* d el otro apuntando hacia el frente). 

" * ' - - , S  Papel amarillo. Lápiz negro. /Clarión. 49.1 x 31,4 c m  
& - .k  # Angulo superior derecho: monograma. fecha ("1896") 

-x % / 

y firma del artista ("Egusquiza"). 
*% 

"B -, - N. 320, B. 3649. 
$ 3  - " 

-4 Estudios de desnudo femenino ( p m  "Las Hijas del 
.A x 

" *" " %f?P@ Rhin "). 

T..-. 

@5P Papel blanco. Lápiz negro. 51,8 x 39.1 cm. 
.% -3 .$pk Area inferior derecha. : monograma, fecha ("1895") y 

firma del artista ("Egusquiza"). 

Fig. 14.-N. 325, B. 3654. (Parsifal: ' 

- 7 

Cabe 
Pape 

"3. 309, s/n 
:za de muj 
1 blanco. 1 

er (perfil). 
Apiz negr o y rojo. 

'Tirurel"). - N. 31 1, B. 3640. 
Parsifal (estudio para el aguajüerre que grabó el 

autor). 
Papel sobre cartulina. Lápiz negro1 tinta/ clarión. 47.5 

2 cm. x 343 cm. 

- 
'arsifal no viene a ser sino una manitestacion cristiana de los símbolos de la lerralogla. donde el Santo Grial constituye el punto cenual del 
rama (reemplazando a la lucha por el Oro de la anterior). El aqumento del drama nos muestra la lamentable situación en que se encuentra el 
tino de Monsalvat (donde caballeros puros custodian el Grial y la Lanza con que el centurión Longinos hirió al Redentor), al haber violado su 
ey Amfonas los votos de la orden (seducido por la hechicera Kundry). y serle arrebatada la Lanza sagrada por el mago Klingsor. El mago hiere 
on la lanza en el costado a Amfonas, cuyo dolor por la herida recrudece cada vez que oficia p r  lo que, aterrado, se resiste a hacerlo, cediendo 
olamente a instancias de las súplicas de sus caballems y su padre Titurel. Sólo un ser puro, "el sapiente por compasi6n" que señala la profecía, 
mi14 vencer la magia de Klingsor y llevar nuevamente al reino de Monsalvat la normalidad. Este s e d  Parsifal. 

El dibujo N. 311. B. 3640 muestra una escena pneneciente al 11 acto de Parsifa1 ("El castillo encantado de Klingsof). E1 encuenm con 
Cundry en el jardín del mago Klingsor y la pasión despenada por Csta, hace experimentar a Parsifal el recuerdo de la herida de Amfortas que 

siente en su propio corazón. Todo el tiembla y se estremece. El tema escogido por Egusquiza responde al segundo momento en que Parsifal 
"adquiere la sabiduría por la compasión". E1 entorno muestra la exuberante vegetaci6n del jardín de Klingsor, mientras que al fondo surge la 
arquitectura orientaiizante de su morada. 

El N. 312. B. M I ,  muestra a Tlturel, el heroe al que los ángeles confiaron el Grial y la Sagrada Lanza. Para custodiarias fimd6 el templo- 
fortaleza de Monsalvat y la orden de cahallems del Grial del que se conviene en Maesue-Rey hasta que, ya anciano, delega su sucesión en su 
hijo Amfonai. 

El estudio N. 317. B. 3646. represa te perleneciente al 11 acto: "El castillo encantado de Klingsor"). personaje que 
recreará Egusquiza al 61eo y al asuafu 

Respecto al dibujo N. 325. B. 3654. a pesar ue no aparecer indicaci6n alguna acerca del personaje. la corona de laurel y la existencia de un 
lihujo m b  avanzado. peneneciente al Museo del Prado. en el que sc identifica el personaje (Casón-Dih.: D493, fechado en 1890). evidencian 
1 ectudio realizado para Tirfrrel. 

Finalniente, incluinios el dihujo N. 321. B. 3650 y 10s rcstantes dentm de este grupo por su pnsible vinculación al tema (Caballeros del Grial 
sociados al Grierrcvo nrirrrrdo 6 a los E.xritdior (le ropnje -posihlcmcnte ligados al carácter rcligioso de la orden-); únicamente la Cabeza de 
lonihre resulta de n16s difícil atrihuciccn 

nta a Kundr 
ene. 



Fig. 15.-N. 321, B. 3650. (Parsifal). 
-N. 322, B. 3651. (Parsifal). 

Area inferior izquierda -lápiz-: monograma/ fecha 
("1904") y firma del artista ("Egusquiza"). 
- N. 312, B. 3641. 
Titurel (estudio para el aguafuerte que grabó el 

autor). 
Papel sobre cartulina. Lápiz negro/tinta/cl- -' '- 

50,3 x 37,3 cm. 
Area inferior derecha.: m o n o , ~ f e c h a  (" 1894' 

lápiz-: y firma del artista ("Egusquiza"). 
- N. 317, B. 3646. 
Kundiy (cabeza-tomo). 
Papel blanco. Lápiz negro. 33x 47,4 c,m. 
Angulo inferior derecho.: monograma/ fecha ("1 898") 

y firma del artista ("Egusquiza"). 
- N. 325, B. 3654. 
Estudios de corona de laurel" ("lllturell'). 
Papel amarillo oscuro. Lápiz n.1 clarión. 30,6 x 44 cm. 
Area inferior derecha.: monograma / fecha (" 1899") y 

firma del artista ("Egusquiza"). 
- N. 321. B. 3650. 
Guerrero armado. 
Papel amarillo oscuro/ tinta china. 57 x 37,8 cm. 

inferior iz - . .... quierda: n - 

inferior i: 
:rior derecl 

zquierda: 
ha: númeri 

1 artista ("tgusquiza 
1.322, B. 365 1. 
iios para guerrero a 
I azul claro. Ltípiz ne 

Area inferior derecha: monograma1 techa ( ' ' 1  
firma del artista ("Egusquiza"). 
- N. 323, B. 3652. 
Estudios de paños para una figura. 
Papel blanco. Lápiz negro. 47,2 x 3 
Angulo inferior derecho: mono,mn 

y firma del artista ("Egusquiza"). 
- N. 324, B. 3653. 
Estudios de paños para u 
Papel blanco. Lápiz rojo. 
Angulo inferior izquic 

("1 898") y firma del artista ("Egusqu~z; 
- N. 307, s/n. 
Cabeza de hombre. 
Papel Ingres. Lápiz negro y lvJv TJ ,+, 

Area monograrr 
área infe 

i/ fecha (" 1 

;3 cm. 
la/ fecha ( 

(ídem. N. 
í, 1 cm. 
)nogama/ 

ia y fecha 
"). 

7,5 cm. -- 

323). 

fecha 
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-N. 323. B. 3653. (Parsifal). Fig. 18.-N. 324. B. 3653. (Parsifal). 

_" - 

Fig. 19.-N. 307, sm! (Parsifal ?). 




